
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Proprios de la Misa - Castellano 

del Misal Romano 

Del 28 de julio al 6 de agosto 
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28 de Julio 

Viernes, XVI Semana del Tiempo Ordinario 

 

Antífona 

Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida. Te ofreceré un sacrificio 

voluntario dando gracias a tu nombre, que es bueno. 

 

Oración Colecta 

MUÉSTRATE propicio con tus siervos, Señor, 

y multiplica compasivo los dones de tu gracia sobre ellos, 

para que, encendidos de fe, esperanza y caridad, 

perseveren siempre, con observancia atenta, en tus mandatos. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración ofertorio 

OH, Dios, que has llevado a la perfección del sacrificio único 

los diferentes sacrificios de la ley antigua, 

recibe la ofrenda de tus fieles siervos 

y santifica estos dones como bendijiste los de Abel, 

para que la oblación que ofrece cada uno de nosotros 

en alabanza de tu gloria, beneficie a la salvación de todos.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

Antífona 

Mira, estoy a la puerta y llamo, dice el Señor. Si alguien escucha mi voz y 

abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo. 
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Oración después de la Comunión 

ASISTE, Señor, a tu pueblo 

y haz que pasemos del antiguo pecado a la vida nueva 

los que hemos sido alimentados 

con los sacramentos del cielo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

29 de Julio 

Memoria de los Santos Marta, María y Lázaro 

 

Antífona 

Entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. 
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Oración Colecta 

DIOS todopoderoso y eterno, 

tu Hijo se dignó hospedarse en la casa de santa Marta, 

concédenos, por su intercesión, 

que, sirviendo fielmente a Cristo en nuestros hermanos, 

merezcamos ser recibidos por ti en la morada celestial. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración ofertorio 

SEÑOR, al proclamarte admirable en santa Marta, 

te suplicamos humildemente a tu majestad 

que, así como te agradó el obsequio de su amor, 

aceptes de igual modo nuestro servicio. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

Antífona 

Dijo Marta a Jesús: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo, el que tenía 

que venir al mundo». 

 

Oración después de la Comunión 

SEÑOR, que la santa comunión 

del Cuerpo y de la Sangre de tu Unigénito 

nos aparte de todas las cosas perecederas, 

para que, a ejemplo de Santa Marta, 
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podamos servirte en la tierra con amor sincero 

y gozar eternamente de tu contemplación en el cielo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

30 de Julio 

XVII Domingo del Tiempo Ordinario 

 

Antífona 

Dios vive en su santa morada. Dios, el que hace habitar juntos en su casa, 

él mismo dará fuerza y poder a su pueblo. 

 

Oración Colecta 

OH, Dios, protector de los que en ti esperan 

y sin el que nada es fuerte ni santo; 

multiplica sobre nosotros tu misericordia, 

para que, instruidos y guiados por ti, 
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de tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros 

que podamos adherirnos ya a los eternos. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración ofertorio 

RECIBE, Señor, las ofrendas 

que te presentamos gracias a tu generosidad, 

para que estos santos misterios, 

donde tu poder actúa eficazmente, 

santifiquen los días de nuestra vida 

y nos conduzcan a las alegrías eternas. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Antífona (Sal 102, 2) 

Bendice, alma mía, al Señor y no olvides sus beneficios. 

     O bien: (Mt 5, 7-8) 

Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

 

Oración después de la Comunión 

HEMOS recibido, Señor, el santo sacramento, 

memorial perpetuo de la pasión de tu Hijo; 

concédenos que este don, 

que él mismo nos entregó 

con amor inefable, 

sea provechoso para nuestra salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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31 de Julio 

Memoria de San Ignacio de Loyola 

Antífona 

Al nombre de Jesús toda rodilla se doble, en el cielo, en la tierra, en el 

abismo, y toda lengua proclame: «Jesucristo es Señor, para gloria de Dios 

Padre». 

 

Oración Colecta 

OH, Dios, 

que has suscitado en tu Iglesia a san Ignacio de Loyola 

para propagar la mayor gloria de tu nombre, 

concédenos que, combatiendo en la tierra 

con su protección y su ejemplo, 

merezcamos ser coronados con él en el cielo. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración ofertorio 

QUE te agraden, Señor Dios, 
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las ofrendas que te presentamos 

en la fiesta de san Ignacio de Loyola; 

concédenos que estos divinos misterios, 

que estableciste como fuente de toda santificación, 

nos santifiquen también en la verdad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Antífona 

He venido a prender fuego a la tierra, y cuánto deseo que ya esté ardiendo, 

dice el Señor. 

 

Oración después de la Comunión 

SEÑOR, que el sacrificio de alabanza 

que te hemos ofrecido para darte gracias 

en honor de san Ignacio de Loyola, 

nos conduzca a la eterna glorificación de tu majestad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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1 de Agosto 

Memoria de San Alfonso María de Ligorio, obispo y doctor de la 

Iglesia 

 

Antífona 

Buscaré a mis ovejas, dice el Señor, y suscitaré un pastor que las apaciente: 

yo, el Señor, seré su Dios. 

 

Oración Colecta 

OH, Dios, 

que suscitas continuamente en tu Iglesia 

nuevos ejemplos de virtud, 

concédenos seguir las huellas 

del obispo san Alfonso María en el celo por las almas, 

de modo que consigamos su recompensa en el cielo. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración ofertorio 

SEÑOR enciende misericordioso nuestros corazones 

en el fuego celestial del Espíritu, 

tú que concediste a san Alfonso María 

celebrar estos misterios ofreciéndose él mismo, 

por medio de ellos, como víctima santa. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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Antífona 

No me habéis elegido vosotros a mí, sino que Yo os he elegido para que 

vayáis y deis fruto y vuestro fruto permanezca. 

 

Oración después de la Comunión 

OH, Dios, 

que hiciste a san Alfonso María 

fiel dispensador y predicador de este misterio tan grande, 

concede a tus fieles recibirlo frecuentemente 

y alabarte sin cesar al recibirlo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2 de Agosto 
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Miércoles, XVII Semana del Tiempo Ordinario 

 

Antífona 

Dios vive en su santa morada. Dios, el que hace habitar juntos en su casa, 

él mismo dará fuerza y poder a su pueblo. 

 

Oración Colecta 

OH, Dios, protector de los que en ti esperan 

y sin el que nada es fuerte ni santo; 

multiplica sobre nosotros tu misericordia, 

para que, instruidos y guiados por ti, 

de tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros 

que podamos adherirnos ya a los eternos. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración ofertorio 

RECIBE, Señor, las ofrendas 

que te presentamos gracias a tu generosidad, 

para que estos santos misterios, 

donde tu poder actúa eficazmente, 

santifiquen los días de nuestra vida 

y nos conduzcan a las alegrías eternas. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Antífona 

Bendice, alma mía, al Señor y no olvides sus beneficios.  

 

Oración después de la Comunión 
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HEMOS recibido, Señor, el santo sacramento, 

memorial perpetuo de la pasión de tu Hijo; 

concédenos que este don, 

que él mismo nos entregó 

con amor inefable, 

sea provechoso para nuestra salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3 de Agosto 

Jueves, XVII semana del Tiempo Ordinario 

 

Antífona 

Dios vive en su santa morada. Dios, el que hace habitar juntos en su casa, 

él mismo dará fuerza y poder a su pueblo. 

 

Oración Colecta 
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OH, Dios, protector de los que en ti esperan 

y sin el que nada es fuerte ni santo; 

multiplica sobre nosotros tu misericordia, 

para que, instruidos y guiados por ti, 

de tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros 

que podamos adherirnos ya a los eternos. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración ofertorio 

RECIBE, Señor, las ofrendas 

que te presentamos gracias a tu generosidad, 

para que estos santos misterios, 

donde tu poder actúa eficazmente, 

santifiquen los días de nuestra vida 

y nos conduzcan a las alegrías eternas. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Antífona 

Bendice, alma mía, al Señor y no olvides sus beneficios.  

 

O bien: Mt 5, 7-8 

Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

 

Oración después de la Comunión 

HEMOS recibido, Señor, el santo sacramento, 

memorial perpetuo de la pasión de tu Hijo; 

concédenos que este don, 
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que él mismo nos entregó 

con amor inefable, 

sea provechoso para nuestra salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4 de Agosto 

Memoria de San Juan María Vianney, presbítero 

 

Antífona 

Bendito quien confía en el Señor y pone en él su confianza. Será un árbol 

plantado junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el 

verano no lo secará. 

 

Oración Colecta 

DIOS de poder y misericordia, 

que hiciste admirable a san Juan María Vianney, presbítero, 

por su celo pastoral, 

concédenos, por su ejemplo e intercesión, 

ganar para Cristo nuevos hermanos en el amor 
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y poder alcanzar con ellos la gloria eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración ofertorio 

Al presentar en tu altar nuestros dones en la fiesta de tus santos, 

 te pedimos, Señor, que esta ofrenda sea para tu mayor gloria  

y nos obtenga a nosotros abundancia de gracia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

Antífona 

Como el Padre me ha amado, así los he amado yo, dice el Señor; 

permanezcan en mi amor. 

 

Oración después de la Comunión 

Te rogamos, Señor, Dios nuestro,  

que los sagrados misterios que celebramos 

 en conmemoración de san Juan María Vianney,  

realicen en nosotros la paz y la salvación eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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5 de Agosto 

Sábado, XVII semana del Tiempo Ordinario 

 

Antífona 

Dios vive en su santa morada. Dios, el que hace habitar juntos en su casa, 

él mismo dará fuerza y poder a su pueblo. 

 

Oración Colecta 

OH, Dios, protector de los que en ti esperan 

y sin el que nada es fuerte ni santo; 

multiplica sobre nosotros tu misericordia, 

para que, instruidos y guiados por ti, 

de tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros 

que podamos adherirnos ya a los eternos. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración ofertorio 

RECIBE, Señor, las ofrendas 

que te presentamos gracias a tu generosidad, 

para que estos santos misterios, 
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donde tu poder actúa eficazmente, 

santifiquen los días de nuestra vida 

y nos conduzcan a las alegrías eternas. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Antífona 

Bendice, alma mía, al Señor y no olvides sus beneficios. 

 

O bien: Mt 5, 7-8 

Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

 

Oración después de la Comunión 

HEMOS recibido, Señor, el santo sacramento, 

memorial perpetuo de la pasión de tu Hijo; 

concédenos que este don, 

que él mismo nos entregó 

con amor inefable, 

sea provechoso para nuestra salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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6 de Agosto 

La Transfiguración del Señor 

 

Antífona 

Se manifestó el Espíritu Santo en una nube luminosa y se oyó la voz del 

Padre que dijo: «Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. 

Escuchadlo». 

 

Se dice Gloria. 

 

Oración Colecta 

OH, Dios, 

que en la gloriosa Transfiguración de tu Unigénito 

confirmaste los misterios de la fe 

con el testimonio de los que lo precedieron 

y prefiguraste maravillosamente 

la perfecta adopción de los hijos, 

concede a tus siervos que, 

escuchando la voz de tu Hijo amado, 

merezcamos ser sus coherederos. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

 

 

 

Oración ofertorio 
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TE rogamos, Señor, que santifiques 

la ofrenda que te presentamos 

en la gloriosa Transfiguración de tu Unigénito 

y que, con los resplandores de su luz, 

nos limpies de las manchas de los pecados. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Prefacio 

El misterio de la Transfiguración 

 

V/. El Señor esté con vosotros. 

R/. Y con tu espíritu. 

V/. Levantemos el corazón. 

R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R/. Es justo y necesario.  

 

EN verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, 

por Cristo, Señor nuestro. 

 

El cual manifestó su gloria 

delante de unos testigos predilectos, 

y revistió con gran esplendor 

la figura de su cuerpo semejante al nuestro, 
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para arrancar del corazón de los discípulos 

el escándalo de la cruz 

y manifestar que, 

en el cuerpo de la Iglesia entera, 

se cumplirá lo que, de modo maravilloso, 

se realizó en su Cabeza. 

 

Por eso, 

con las virtudes del cielo 

te aclamamos continuamente en la tierra 

alabando tu gloria sin cesar: 

 

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Antífona (Cf. 1 Jn 3, 2) 

Cuando Cristo se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos 

tal cual es. 

 

Oración después de la Comunión 

QUE el alimento celestial que hemos recibido, Señor, 

nos transforme en imagen de tu Hijo, 
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cuya claridad has querido manifestarnos 

en su gloriosa Transfiguración. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANEXO – PREFACIOS: 
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• Prefacio Dominical I 

• Prefacio Dominical II 

• Prefacio Dominical III 

• Prefacio de los Santos I 

• Prefacio de los Santos Pastores 

• Prefacio de la S. Virgen Maria II 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PREFACIO DOMINICAL I 

El misterio pascual y el pueblo de Dios 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, 

por Cristo nuestro Señor. 
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Quien, por su misterio pascual, realizó la obra maravillosa 

de llamarnos del pecado y de la muerte 

al honor de ser estirpe elegida, sacerdocio real, nación consagrada, pueblo 

de su propiedad,  

para que, trasladados de las tinieblas a tu luz admirable, 

proclamemos ante el mundo tus maravillas. 

 

Por eso, con los ángeles y los arcángeles 

y con todos los coros celestiales, 

cantamos sin cesar el himno de tu gloria:  Santo, Santo, Santo 

PREFACIO DOMINICAL II 

El magisterio de la salvación 

 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, 

Dios todopoderoso y eterno, por Cristo nuestro Señor. 

 

El cual, compadecido del extravío de los hombres, 

quiso nacer de la Virgen; sufriendo la cruz, 
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nos libró de eterna muerte y, resucitando, 

nos dio vida eterna. 

 

Por    eso, con los ángeles y los arcángeles 

y con todos los coros celestiales, 

cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 

 

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. 

PREFACIO DOMINICAL III 

Nuestra salvación por el Hijo de Dios hecho hombre 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 

 

Porque manifestaste admirablemente tu poder 

no sólo al socorrer nuestra débil naturaleza 

con la fuerza de tu divinidad, 

sino al prever el remedio en la misma debilidad humana, 

y así de lo que fue causa de nuestra ruina 

hiciste el principio de nuestra salvación, por Cristo, nuestro Señor. 
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Por Él, los ángeles cantan con júbilo eterno 

y nosotros nos unimos a sus voces, 

cantando humildemente tu alabanza:  

Santo, Santo, Santo  

PREFACIO DE LOS SANTOS I 

La gloria de los santos 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo darte gracias y deber nuestro glorificarte,  

Padre santo. Porque tu gloria resplandece en cada uno de los santos, 

ya que, al coronar sus méritos, coronas tus propios dones. 

 

Con su vida, nos proporcionas ejemplo; 

ayuda, con su intercesión, y por la comunión con ellos, 

nos haces participar de sus bienes, 

para que, alentados por testigos tan insignes, 

lleguemos victoriosos al fin de la carrera 

y alcancemos con ellos la corona inmortal de la gloria. Por Cristo nuestro 

Señor. 

 

Por eso, con los ángeles y arcángeles, 

y con la multitud de los santos, 
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te cantamos un himno de alabanza, 

diciendo sin cesar: Santo, Santo, Santo  

PREFACIO DE LOS SANTOS PASTORES 

Los santos pastores siguen presentes en la Iglesia 

 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, 

Dios todopoderoso y eterno, por Cristo nuestro Señor. 

 

Porque permites que tu Iglesia 

se alegre hoy con la festividad de san N., 

para animarnos con el ejemplo de su vida, 

instruirnos con su palabra y protegernos con su intercesión. 

 

Por eso, con los ángeles y los santos, 

te cantamos el himno de alabanza, 

diciendo sin cesar: 

 

Santo, Santo, Santo 

PREFACIO DE LA S. VIRGEN MARIA II 
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La Iglesia alaba a Dios con las palabras de María 

 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 

darte gracias y proclamar que eres admirable en la perfección 

de todos tus santos, y de un modo singular 

en la perfección de la Virgen María. 

 

Por eso, al celebrarla hoy, queremos exaltar tu generosidad 

inspirados en su propio cántico, pues en verdad, 

has hecho maravillas por toda la tierra, 

y prolongaste tu misericordia de generación en generación, 

cuando, complacido en la humildad de tu sierva, 

nos diste por su medio al autor de la vida, 

Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. 

 

 

Por él, los ángeles y los arcángeles 

te adoran eternamente, gozosos en tu presencia. 

Permítenos unirnos a sus voces 

cantando tu alabanza: 
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Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. 

 

 



 ES 

 
 

Misal 2023 
Sede de la JMJ 

 
 
RITOS INICIALES 
 
V/.   En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
R/. Amén. 
 
V/. La gracia de nuestro Señor Jesucristo; el amor del Padre y la 
comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
 

 
V/. Hermanos: para celebrar dignamente estos sagrados misterios, 
reconozcamos nuestros pecados: 

R/. Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, 
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, 
obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a 
los santos y a vosotros, hermanos, que intercedáis por mí ante 
Dios, nuestro Señor. 
 
 
V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
R/. Amén. 
 
Señor, ten piedad. Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad. Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad. Señor, ten piedad. 
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GLORIA A DIOS en el cielo 
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. Por tu inmensa 
gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te 
damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del 
Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, atiende a nuestra súplica; tú que 
estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 
Oremos. 
Dios todopoderoso, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, 
escucha aternalmente la oración de tu pueblo, y haz que los días de 
nuestra vida se fundamenten en tu paz… 
…Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, (+) que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 
 
1A LECTURA  
...Palabra de Dios. R/. Te alabamos, Señor. 
SALMO 
2A LECTURA 
...Palabra de Dios. R/. Te alabamos, Señor. 
 
Alleluia  
V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/.  Lectura del santo Evangelio según san N. 
R/.  Gloria a ti, Señor.. 
 
EVANGELIO 
V/. …Palabra del Señor. 
R/. Gloria a ti, Señor Jesús. 
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PROFESION DE FE 

 
Creo en un solo Dios,  
Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra,  
de todo lo visible y lo invisible.  
Creo en un solo Señor, Jesucristo,  
Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado,  
de la misma naturaleza del Padre,  
por quien todo fue hecho;  
que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del 
cielo, 
y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se 
hizo hombre; 
y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; 
padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día,  
según las Escrituras, y subió al cielo,  
y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin.  
Creo en el Espíritu Santo,  
Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo,  
que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria,  
y que habló por los profetas.  
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 
Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados.  
Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro.  
Amén. 
 
PLEGARIA UNIVERSAL ...Roguemos al Señor. Te lo pedimos 
Señor. 
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LITURGIA EUCARISTICA 
 
V/. Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto de la 
tierra y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y 
ahora te presentamos; él será para nosotros pan de vida. 
R/. Bendito seas por siempre, Señor. 
 
V/. Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este vino, fruto de la 
vid y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y 
ahora te presentamos; él será para nosotros bebida de salvación. 
R/. Bendito seas por siempre, Señor. 
 
V/. Orad, hermanos, para que este sacrificio, mío y vuestro, sea 
agradable a Dios, Padre todopoderoso. 
R/. El Señor reciba de tus manos este sacrificio para alabanza 
y gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa 
Iglesia. 
 
 
ORACION SOBRE LAS OFRENDAS 
 
…… Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amen. 
 
PREFACIO 
 
V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. Levantemos el corazón. 
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/. Es justo y necesario. 
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En verdad es justo y necesario,  
es nuestro deber y salvación, darte gracias Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por Jesucristo, tu Hijo amado. 
Por él, que es tu Palabra, hiciste todas las cosas;  
tú nos lo enviaste para que,  
hecho hombre por obra del Espíritu Santo y nacido de María, la 
Virgen,  
fuera nuestro Salvador y Redentor. 
Él, en cumplimiento de tu voluntad,  
para destruir la muerte y manifestar la resurrección  
extendió sus brazos en la cruz,  
y así adquirió para ti un pueblo santo. 
Por eso, con los ángeles y los santos, cantamos tu gloria diciendo: 
 
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo. Llenos están el 
cielo y la tierra de tu gloria. Hosanna en el cielo. Bendito el que 
viene en nombre del Señor, Hosanna en el cielo. 
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PLEGARIA EUCHARISTICA 
 
Santo eres en verdad, Padre, y con razón te alaban todas tus 
criaturas, ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la fuerza 
del Espíritu Santo, das vida y santificas todo, y congregas a tu 
pueblo sin cesar, para que ofrezca en tu honor un sacrificio sin 
mancha desde donde sale el sol hasta el ocaso. 
 
Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu 
estos dones que hemos separado para ti, de manera que sean 
Cuerpo y  Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro, que nos 
mandó celebrar estos misterios.  
 
CC Porque él mismo, la noche en que iba a ser entregado, tomó pan, 
y dando gracias te bendijo, lo partió y lo dio a sus discípulos 
diciendo: 
 
TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 
 
Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz, dando gracias te 
bendijo, y lo pasó a sus discípulos, diciendo: 
 
TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI 
SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, QUE SERÁ 
DERRAMADA POR VOSOTROS Y POR TODOS LOS HOMBRES PARA 
EL PERDÓN DE LOS PECADOS. HACED ESTO EN 
CONMEMORACIÓN MÍA. 
 
Este es el Sacramento de nuestra fe. 
Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, 
Señor Jesús! 
 
Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión 
salvadora de tu Hijo, de su admirable resurrección, y ascensión al 
cielo, mientras esperamos su venida gloriosa, te ofrecemos, en esta 
acción de gracias, el sacrificio vivo y santo. Dirige tu mirada sobre 
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la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella la Víctima por cuya 
inmolación quisiste devolvernos tu amistad, para que, fortalecidos 
con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo, 
formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu. 
 
Que él nos transforme en ofrenda permanente, para que gocemos 
de tu heredad junto con tus elegidos: con Maria, la Virgen Madre de 
Dios, su esposo san José, los apóstoles y los mártires (San N.), y 
todos los santos, por cuya intercesión confiamos obtener siempre 
tu ayuda. 
 
1C Te pedimos, Padre, que esta Víctima de reconciliación traiga la 
paz y la salvación al mundo entero. Confirma en la fe y en la caridad 
a tu Iglesia, peregrina en la tierra: a tu servidor, el Papa N., a nuestro 
Obispo N., al orden episcopal, a los presbíteros y diáconos, y a todo 
el pueblo redimido por ti. 
 
 
2C Atiende los deseos y súplicas de esta familia que has congregado 
en tu presencia. Reúne en torno a ti, Padre misericordioso, a todos 
tus hijos dispersos por el mundo. A nuestros hermanos difuntos ￼y 
a cuantos murieron en tu amistad, recíbelos en tu reino, donde 
esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria, por 
Cristo Señor nuestro, por quien concedes al mundo todos los 
bienes. 
 
 
CC Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la 
unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de 
los siglos. 
 
R/. Amén. 
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RITO DE COMUNION 

 
V/. Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina 
enseñanza nos atrevemos a decir: 
 

R/. Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras 
ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. 
 
V/. Líbranos, de todos los males, Señor, y concédenos la paz en 
nuestros días, para que, ayudados por tu misericordia, vivamos 
siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador 
Jesucristo. 
 
R/. Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, 
Señor. 
 
V/. Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: «La paz os dejo, mi 
paz os doy», no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu 
Iglesia y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
 
R/. Amén. 
 
V/. La paz del Señor esté siempre con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
(V/. Daos fraternalmente la paz). 
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AGNUS DEI 
 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 
 
V/. Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
 
R/. Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 
palabra tuya bastará para sanarme. 
 
ORACION DESPUES DE LA COMUNION 
 
Oremos. 
Derrama, Señor, sobre nosotros tu espíritu de caridad para que, 
alimentados con el mismo pan del cielo, permanezcamos unidos en 
el mismo amor... 
...Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 
 
RITO DE CONCLUSION 
 
V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. Benedito sea el nombre del Señor. 
R/. Ahora y por todos los siglos. 
V/. Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 
R/. Que hizo el cielo y la tierra. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre +, Hijo +, y Espíritu  
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lecturas de la Misa – 

Castellano 
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28 Julio - XVI Semana del Tiempo Ordinario 

 

Primera lectura Éxodo 20,1-17 

 

En aquellos días, el Señor pronunció estas palabras: 

«Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de 

esclavitud. 

No tendrás otros dioses frente a mí. 

No te fabricarás ídolos, ni figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, 

abajo en la tierra, o en el agua debajo de la tierra. 

No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, 

soy un Dios celoso, que castigo el pecado de los padres en los hijos, hasta 

la tercera y la cuarta generación de los que me odian. 

Pero tengo misericordia por mil generaciones de los que me aman y 

guardan mis preceptos. 

No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el 

Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso. 

Recuerda el día del sábado para santificarlo. 

Durante seis días trabajarás y harás todas tus tareas, pero el día séptimo es 

día de descanso, consagrado al Señor, tu Dios. No harás trabajo alguno, ni 

tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el 

emigrante que reside en tus ciudades. Porque en seis días hizo el Señor el 

cielo, la tierra, el mar y lo que hay en ellos; y el séptimo día descansó. Por 

eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó. 

Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días en la tierra, 

que el Señor, tu Dios, te va a dar. 

No matarás. 

No cometerás adulterio. 

No robarás. 

No darás falso testimonio contra tu prójimo. 
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No codiciarás los bienes de tu prójimo. No codiciarás la mujer de tu 

prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea 

de tu prójimo». 

Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

Salmo de hoy Sal 18  

R/. Señor, tú tienes palabras de vida eterna 

La ley del Señor es perfecta 

y es descanso del alma; 

el precepto del Señor es fiel 

e instruye al ignorante. R/. 

 

Los mandatos del Señor son rectos 

y alegran el corazón; 

la norma del Señor es límpida 

y da luz a los ojos. R/. 

 

El temor del Señor es puro 

y eternamente estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos 

y enteramente justos. R/. 

 

 

Más preciosos que el oro, 

más que el oro fino; 

más dulces que la miel 

de un panal que destila. R/. 

 



5 
 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 13,18-23 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Vosotros, pues, oíd lo que significa la parábola del sembrador: si uno 

escucha la palabra del reino sin entenderla, viene el Maligno y roba lo 

sembrado en su corazón. Esto significa lo sembrado al borde del camino. 

Lo sembrado en terreno pedregoso significa el que escucha la palabra y la 

acepta enseguida con alegría; pero no tiene raíces, es inconstante, y en 

cuanto viene una dificultad o persecución por la palabra, enseguida 

sucumbe. 

Lo sembrado entre abrojos significa el que escucha la palabra; pero los 

afanes de la vida y la seducción de las riquezas ahogan la palabra y se 

queda estéril. Lo sembrado en tierra buena significa el que escucha la 

palabra y la entiende; ese da fruto y produce ciento o sesenta o treinta por 

uno». 

Palabra del Señor. R: Gloria a ti, Señor Jesús.  

 

 

 

 

 

29 Julio- XVI Semana del Tiempo Ordinario 

 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 24, 3-8 

En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todas las palabras del 

Señor y todos sus decretos; y el pueblo contestó con voz unánime: 

«Cumpliremos todas las palabras que ha dicho el Señor». 

Moisés escribió todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y edificó 

un altar en la falda del monte, y doce estelas, por las doce tribus de Israel. 

Y mandó a algunos jóvenes de los hijos de Israel ofrecer al Señor 

holocaustos e inmolar novillos como sacrificios de comunión. Tomó 
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Moisés la mitad de la sangre y la puso en vasijas, y la otra mitad la derramó 

sobre el altar. Después tomó el documento de la alianza y se lo leyó en voz 

alta al pueblo, el cual respondió: 

«Haremos todo lo que ha dicho el Señor y le obedeceremos». 

Entonces Moisés tomó la sangre y roció al pueblo, diciendo: 

«Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha concertado con vosotros, de 

acuerdo con todas estas palabras». 

Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

Salmo de hoy Sal 49, 1b-2. 5-6. 14-15  

R/. Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza 

El Dios de los dioses, el Señor, habla: 

convoca la tierra de oriente a occidente. 

Desde Sion, la hermosa, 

Dios resplandece. R. 

 

«Congregadme a mis fieles, 

que sellaron mi pacto con un sacrificio». 

Proclame el cielo su justicia; 

Dios en persona va a juzgar. R. 

 

«Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, 

cumple tus votos al Altísimo 

e invócame el día del peligro: 

yo te libraré, y tú me darás gloria». R. 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 19-27 
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En aquel tiempo, muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María, para 

darles el pésame por su hermano. 

Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras 

María se quedo en casa. Y dijo Marta a Jesús: 

«Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún 

ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá». 

Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». 

Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección en el último día». 

Jesús le dice: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque 

haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para 

siempre. ¿Crees esto?». 

Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, 

el que tenía que venir al mundo». 

  

30 Julio 2023 - XVII Domingo del Tiempo Ordinario 

 

Primera lectura 

Lectura del primer libro de los Reyes 3, 5. 7-12 

En aquellos días, el Señor se apareció de noche en sueños a Salomón y le 

dijo: «Pídeme lo que deseas que te dé». 

Salomón respondió: «Señor mi Dios: Tú has hecho rey a tu siervo en lugar 

de David mi padre, pero yo soy un muchacho joven y no sé por dónde 

empezar o terminar. Tu siervo está en medio de tu pueblo, el que tú te 

elegiste, un pueblo tan numeroso que no se puede contar ni calcular. 

Concede, pues, a tu siervo, un corazón atento para juzgar a tu pueblo y 

discernir entre el bien y el mal. Pues, cierto, ¿quién podrá hacer justicia a 

este pueblo tuyo tan inmenso?». 

Agradó al Señor esta súplica de Salomón. 

Entonces le dijo Dios: «Por haberme pedido esto y no una vida larga o 

riquezas para ti, por no haberme pedido la vida de tus enemigos sino 

inteligencia para atender a la justicia, yo obraré según tu palabra: te 

concedo, pues, un corazón sabio e inteligente, como no ha habido antes de 

ti ni surgirá otro igual después de ti». 
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Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

Salmo Sal 118, 57 y 72. 76-77. 127-128. 129-130  

R/. ¡Cuánto amo tu ley, Señor! 

Mi porción es el Señor; 

he resuelto guardar tus palabras. 

Más estimo yo la ley de tu boca 

que miles de monedas de oro y plata. R/. 

 

Que tu bondad me consuele, 

según la promesa hecha a tu siervo; 

cuando me alcance tu compasión, 

viviré, y tu ley será mi delicia. R/. 

 

Yo amo tus mandatos 

más que el oro purísimo; 

por eso aprecio tus decretos 

y detesto el camino de la mentira. R/. 

 

Tus preceptos son admirables, 

por eso los guarda mi alma; 

la explicación de tus palabras ilumina, 

da inteligencia a los ignorantes. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 28-30 

Hermanos: 
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Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien; a los cuales 

ha llamado conforme a su designio. Porque a los que había conocido de 

antemano los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que él 

fuera el primogénito entre muchos hermanos. 

Y a los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que 

justificó, los glorificó. 

Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Mateo 13, 44-52 

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 

«El reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en el campo: el que 

lo encuentra, lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a vender todo lo 

que tiene y compra el campo. El reino de los cielos se parece también a un 

comerciante de perlas finas, que al encontrar una de gran valor se va a 

vender todo lo que tiene y la compra. 

El reino de los cielos se parece también a la red que echan en el mar y 

recoge toda clase de peces: cuando está llena, la arrastran a la orilla, se 

sientan y reúnen los buenos en cestos y los malos los tiran. 

Lo mismo sucederá al final de los tiempos: saldrán los ángeles, separarán a 

los malos de los buenos y los echarán al horno de fuego. Allí será el llanto 

y el rechinar de dientes. 

¿Habéis entendido todo esto?». 

Ellos le responden: «Sí». 

Él les dijo: «Pues bien, un escriba que se ha hecho discípulo del reino de 

los cielos es como un padre de familia que va sacando de su tesoro lo 

nuevo y lo antiguo». 
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31 Julio 2023- Memoria de San Ignacio de Loyola 

 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 32 15-24.30-34 

En aquellos días, Moisés se volvió y bajó del monte con las dos tablas del 

testimonio en la mano. Las tablas estaban escritas por ambos lados; eran 

hechura de Dios, y la escritura era escritura de Dios grabada en las tablas. 

Al oír Josué el griterío del pueblo, dijo a Moisés: 

«Se oyen gritos de guerra en el campamento». 

Contestó él: «No es grito de victoria, no es grito de derrota, que son cantos 

lo que oigo». 

Al acercarse al campamento y ver el becerro y las danzas, Moisés, 

encendido en ira, tiró las tablas y las rompió al pie de la montaña. 

Después agarró el becerro que habían hecho, lo quemó y lo trituró hasta 

hacerlo polvo, que echó en agua y se lo hizo beber a los hijos de Israel. 

Moisés dijo a Aarón: «¿Qué te ha hecho este pueblo, para que nos 

acarreases tan enorme pecado?». 

Contestó Aarón: «No se irrite mi señor. Sabes que este pueblo es perverso. 

Me dijeron: “Haznos un Dios que vaya delante de nosotros, pues a ese 

Moisés que nos sacó de Egipto no sabemos qué le ha pasado”. Yo les dije: 

“Quien tenga oro que se desprenda de él y me lo dé; yo lo eché al fuego, y 

salió este becerro”». 

Al día siguiente, Moisés dijo al pueblo: «Habéis cometido un pecado 

gravísimo; pero ahora subiré al Señor a expiar vuestro pecado.» 

Volvió, pues, Moisés al Señor y le dijo: 

«Este pueblo ha cometido un pecado gravísimo, haciéndose dioses de oro. 

Pero ahora, o perdonas su pecado o me borras del libro de tu registro». 
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El Señor respondió: «Al que haya pecado contra mí lo borraré del libro. 

Ahora ve y guía a tu pueblo al sitio que te dije; mi ángel irá delante de ti; y 

cuando llegue el día de la cuenta, les pediré cuentas de su pecado». 

Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

Salmo de hoy Sal 105  

R/. Dad gracias al Señor porque es bueno 

En Horeb se hicieron un becerro, 

adoraron un ídolo de fundición; 

cambiaron su gloria por la imagen 

de un toro que come hierba. R. 

 

Se olvidaron de Dios, su salvador, 

que había hecho prodigios en Egipto, 

maravillas en el país de Cam, 

portentos junto al mar Rojo. R. 

 

Dios hablaba ya de aniquilarlos; 

pero Moisés, su elegido, 

se puso en la brecha frente a él, 

para apartar su cólera del exterminio. R. 

 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 13, 31-35 

En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola al gentío: 

«El reino de los cielos se parece a un grano de mostaza que uno toma y 

siembra en su campo; aunque es la más pequeña de las semillas, cuando 
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crece es más alta que las hortalizas; se hace un árbol hasta el punto de que 

vienen los pájaros a anidar en sus ramas». 

Les dijo otra parábola: 

«El reino de los cielos se parece a la levadura; una mujer la amasa con tres 

medidas de harina, hasta para que todo fermenta». 

Jesús dijo todo esto a la gente en parábolas y sin parábolas no les hablaba 

nada, para que se cumpliera lo dicho por medio del profeta: 

«Abriré mi boca diciendo parábolas, anunciaré lo secreto desde la 

fundación del mundo». 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1  Agosto - Memoria de San Alfonso María de Ligorio 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 33, 7-11; 34, 5b-9. 28 

En aquellos días, Moisés levantó la tienda de Dios y la plantó fuera, a 

distancia del campamento, y la llamó «Tienda del Encuentro». El que 

deseaba visitar al Señor, salía fuera del campamento y se dirigía a la Tienda 

del Encuentro. 

Cuando Moisés salía en dirección a la tienda, todo el pueblo se levantaba y 

esperaba a la entrada de sus tiendas, mirando a Moisés hasta que este 
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entraba en la tienda. En cuanto Moisés entraba en la tienda, la columna de 

nube bajaba y se detenía a la entrada de la tienda, mientras el Señor hablaba 

con Moisés. 

Cuando el pueblo veía la columna de nube a la puerta de la tienda, se 

levantaba y se postraba cada uno a la entrada de su tienda. 

El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un 

amigo. Después Moisés volvía al campamento, mientras Josué, hijo de 

Nun, su joven ayudante, no se apartaba del interior de la tienda. 

Moisés se quedó en la presencia del Señor, y pronunció su nombre. 

El Señor pasó ante él proclamando: «Señor, Señor, Dios compasivo y 

misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia y lealtad, que mantiene la 

clemencia hasta la milésima generación, que perdona la culpa, el delito y el 

pecado, pero no los deja impunes y castiga la culpa de los padres en los 

hijos y nietos, hasta la tercera y cuarta generación». 

Moisés al momento se inclinó y se postró en tierra. Y le dijo: «Si he 

obtenido tu favor, que mi Señor vaya con nosotros, aunque es un pueblo de 

dura cerviz; perdona nuestras culpas y pecados y tómanos como heredad 

tuya». 

 

Moisés estuvo allí con el Señor cuarenta días con sus cuarenta noches: sin 

comer pan ni beber agua; y escribió en las tablas las palabras de la alianza, 

las Diez Palabras. 

Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

Salmo Sal 102, 6-7. 8-9. 10-11. 12-13  

R. El Señor es compasivo y misericordioso 

El Señor hace justicia 

y defiende a todos los oprimidos; 

enseñó sus caminos a Moisés 

y sus hazañas a los hijos de Israel. R. 

 

El Señor es compasivo y misericordioso, 
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lento a la ira y rico en clemencia. 

No está siempre acusando 

ni guarda rencor perpetuo. R. 

 

No nos trata como merecen nuestros pecados 

ni nos paga según nuestras culpas. 

Como se levanta el cielo sobre la tierra, 

se levanta su bondad sobre los que lo temen. R. 

 

 

 

 

Como dista el oriente del ocaso, 

así aleja de nosotros nuestros delitos. 

Como un padre siente ternura por sus hijos, 

siente el Señor ternura por sus fieles. R. 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 13, 36-43 

En aquel tiempo, Jesús dejó a la gente y se fue a casa. Los discípulos se le 

acercaron a decirle: «Acláranos la parábola de la cizaña en el campo». 

Él les contestó: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre; el 

campo es el mundo; la buena semilla son los ciudadanos del reino; la 

cizaña son los partidarios del Maligno; el enemigo que la siembra es el 

diablo; la cosecha es el fin del tiempo, y los segadores los ángeles. 

Lo mismo que se arranca la cizaña y se echa al fuego, así será al final de 

los tiempos: el Hijo del hombre enviará a sus ángeles y arrancarán de su 

reino todos los escándalos y a todos los que obran iniquidad, y los arrojarán 

al horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los 
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justos brillarán como el sol en el reino de su Padre. El que tenga oídos, que 

oiga». 

 

 

 

 

 

 

 

 

2 Agosto- XVII Semana del Tiempo Ordinario 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 34,29-35: 

Cuando Moisés bajó del monte Sinaí con las dos tablas del Testimonio en 

la mano, no sabía que tenía radiante la piel de la cara, por haber hablado 

con el Señor. Aarón y todos los hijos de Israel vieron a Moisés con la piel 

de la cara radiante, y no se atrevieron a acercarse a él. 

Pero Moisés los llamó, Aarón y los jefes de la comunidad se acercaron a él, 

y Moisés habló con ellos. 

Después se acercaron todos los hijos de Israel, y Moisés les comunicó las 

órdenes que el Señor le habla dado en la montaña del Sinaí. 

Cuando terminó de hablar con ellos, se cubrió la cara con un velo. 

Siempre que Moisés entraba ante el Señor para hablar con él, se quitaba el 

velo hasta la salida. Al salir, comunicaba a los hijos de Israel lo que le 

había mandado. Ellos veían la piel de la cara de Moisés radiante, y Moisés 

se cubría de nuevo la cara con el velo, hasta que volvía a hablar con Dios. 

Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

Salmo Sal 98, 5. 6. 7. 9  

R/. ¡Santo eres, Señor, Dios nuestro! 
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Ensalzad al Señor, Dios nuestro, 

postraos ante el estrado de sus pies: 

Él es santo. R. 

 

 

 

Moisés y Aarón con sus sacerdotes, 

Samuel con los que invocan su nombre, 

invocaban al Señor, y él respondía. R. 

 

Dios les hablaba desde la columna de nube; 

oyeron sus mandatos y la ley que les dio. R. 

 

Ensalzad al Señor, Dios nuestro; 

postraos ante su monte santo: 

¡Santo es el Señor, nuestro Dios! R. 

 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Mateo 13,44-46 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «El reino de los cielos se parece a un 

tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra lo vuelve a esconder y, 

lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y compra el campo. 

El reino de los cielos se parece también a un comerciante de perlas finas, 

que al encontrar una de gran valor, se va a vender todo lo que tiene y la 

compra». 
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3 Agosto -  XVII semana del Tiempo Ordinario 

 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 40,16-21.34-38: 

En aquellos días, Moisés hizo todo ajustándose a lo que el Señor le había 

mandado. 

El día uno del mes primero del segundo año fue erigida la Morada. Moisés 

erigió la Morada, colocó las basas, puso los tablones con sus travesaños y 

plantó las columnas; montó la tienda sobre la Morada y puso la cubierta 

sobre la tienda; como el Señor se lo había manado a Moisés. 

Luego colocó el Testimonio en el Arca, sujetó los varales al Arca y puso el 

propiciatorio encima del Arca. Después trasladó el Arca de la Morada, puso 

el velo de separación para cubrir el Arca del Testimonio; como el Señor 

había mandado a Moisés. 

Entonces la nube cubrió la Tienda del Encuentro y la gloria del Señor llenó 

la Morada. 

Moisés no pudo entrar en la Tienda del Encuentro, porque la nube moraba 

sobre ella y la gloria del Señor llenaba la Morada. 

Cuando la nube se alzaba de la Morada, los hijos de Israel levantaban el 

campamento, en todas las etapas. Pero, cuando la nube no se alzaba, ellos 

esperaban hasta que se alzase. 

De día la nube del Señor se posaba sobre la Morada, y de noche el fuego, 

en todas sus etapas, a la vista de toda la casa de Israel. 

Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

 

 

Salmo Sal 83,3.4.5-6a.8a.11 

 R/. ¡Qué deseables son tus moradas, Señor del universo! 
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Mi alma se consume y anhela 

los atrios del Señor, 

mi corazón y mi carne 

retozan por el Dios vivo. R. 

 

Hasta el gorrión ha encontrado una casa; 

la golondrina, un nido 

donde colocar sus polluelos: 

tus altares, Señor del universo, 

Rey mío y Dios mío. R. 

 

Dichosos los que viven en tu casa, 

alabándote siempre. 

Dichosos los que encuentran en ti su fuerza. 

Caminan de baluarte en baluarte. R. 

 

Vale más un día en tus atrios 

que mil en mi casa, 

y prefiero el umbral de la casa de Dios 

a vivir con los malvados. R. 

 

 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Mateo 13,47-53 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: 

«El reino de los cielos se parece también a la red que echan en el mar y 

recoge toda clase de peces: cuando está llena, la arrastran a la orilla, se 

sientan, y reúnen los buenos en cestos y los malos los tiran. 
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Lo mismo sucederá al final del tiempo: saldrán los ángeles, separarán a los 

malos de los buenos y los echarán al horno de fuego. Allí será el llanto y el 

rechinar de dientes. 

¿Habéis entendido todo esto?» 

Ellos le responden: «Sí». 

Él les dijo: «Pues bien, un escriba que se ha hecho discípulo del reino de 

los cielos es como un padre de familia que va sacando de su tesoro lo 

nuevo y lo antiguo». 

Cuando Jesús acabó estas parábolas, partió de allí. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4 Agosto -  XVII Semana del Tiempo Ordinario 

Memoria de San Juan María Vianney, presbítero 

 

Primera lectura 

Lectura del libro del Levitico 23, 1. 4-11. 15-16. 27. 34b-37 

El Señor habló a Moisés: 

«Estas son las festividades del Señor, las asambleas litúrgicas que 

convocaréis en las fechas señaladas. 

El día catorce del primer mes, al atardecer, es la Pascua del Señor. 
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El día quince del mismo mes, es la fiesta de los Panes Ácimos dedicada al 

Señor. Comeréis panes ácimos durante siete días. El primer día os reuniréis 

en asamblea litúrgica, y no haréis ningún trabajo servil. Los siete días 

ofreceréis al Señor oblaciones. El séptimo os volveréis a reunir en 

asamblea litúrgica, y no haréis ningún trabajo servil» 

El Señor habló a Moisés: «Di a los hijos de Israel: “Cuando entréis en la 

tierra que yo os voy a dar, y seguéis la mies, levaréis al sacerdote una 

gavilla como primicia de vuestra cosecha. 

Este la balanceará ritualmente en presencia del Señor, para que os sea 

aceptada; la balanceará el sacerdote el día siguiente al sábado. 

A partir del día siguiente al sábado en que llevéis la gavilla para el 

balanceo ritual, contaréis siete semanas completas: contaréis cincuenta días 

hasta el día siguiente al séptimo sábado y ofreceréis una oblación nueva al 

Señor. 

El día diez del séptimo mes es el Día de la Expiación. Os reuniréis en 

asamblea litúrgica, ayunaréis y ofreceréis al Señor una oblación. 

El día quince de ese séptimo mes comienza la fiesta de las Tiendas 

dedicada al Señor; y dura siete días. El día primero os reuniréis en 

asamblea litúrgica. No haréis trabajo servil alguno. Los siete días ofreceréis 

al Señor oblaciones. Al octavo, volveréis a reuniros en asamblea litúrgica y 

ofreceréis al Señor oblaciones. Es día de reunión religiosa solemne. No 

haréis trabajo servil alguno. 

Estas son las festividades del Señor en las que os reuniréis en asamblea 

litúrgica, y ofreceréis al Señor oblaciones, holocaustos y ofrendas, 

sacrificios de comunión y libaciones, según corresponda a cada día». 

Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

Salmo Sal 80, 3-4. 5-6ab. 10-11ab  

R/. Aclamad a Dios, nuestra fuerza 

Acompañad, tocad los panderos, 

las cítaras templadas y las arpas; 

tocad la trompeta por la luna nueva, 

por la luna llena, que es nuestra fiesta. R. 
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Porque es una ley de Israel, 

un precepto del Dios de Jacob, 

una norma establecida para José 

al salir de Egipto. R. 

 

No tendrás un dios extraño, 

no adorarás un dios extranjero; 

yo soy el Señor, Dios tuyo, 

que te saqué del país de Egipto. R. 

 

 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Mateo 13,54-58 

En aquel tiempo, Jesús fue a su ciudad y se puso a enseñar en su sinagoga. 

La gente decía admirada. 

«De dónde saca este esa sabiduría y esos milagros? ¿No es el hijo del 

carpintero? ¿No es su madre María, y sus hermanos Santiago, José Simón y 

Judas? ¿No viven aquí todas sus hermanas? Entonces, ¿de dónde saca todo 

eso?». 

Y se escandalizaban a causa de él. 

Jesús les dijo: «Solo en su tierra y en su casa desprecian a un profeta». 

Y no hizo allí muchos milagros, por su falta de fe. 
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5 Agosto – XVII Semana del Tempo Ordinario 

 

Primera lectura 

Lectura del libro del Levítico 25,1.8-17 

El Señor habló a Moisés en el monte Sinaí: 

«Haz el cómputo de siete semanas de años, siete veces siete, de modo que 

las siete semanas de años sumarán cuarenta y nueve años. 

El día diez del séptimo mes harás oír el son de la trompeta: el día de la 

expiación haréis resonar la trompeta por toda vuestra tierra 

Declararéis santo el año cincuenta y promulgaréis por el país liberación 

para todos sus habitantes. 

Será para vosotros un jubileo: cada uno recobrará su propiedad y retornará 

a su familia. 

El año cincuenta será para vosotros año jubilar: no sembraréis, ni segaréis 

los rebrotes, ni vendimiaréis las cepas no cultivadas. 

Porque es el año jubilar, que será sagrado para vosotros. Comeréis lo que 

den vuestros campos por sí mismos. 

En este año jubilar cada uno recobrará su propiedad. 

Cuando realices operaciones de compra y venta con alguien de tu pueblo, 

no lo perjudiques. 
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Lo que compres a tu prójimo se tasará según el número de años 

transcurridos después del jubileo. 

Él te lo cobrará según el número de cosechas restantes: cuantos más años 

falten, más alto será el precio; cuanto menos, tanto menor será el precio. 

Porque lo que él te vende es el número de cosechas. 

Que nadie perjudique a su prójimo. T teme a tu Dios, porque yo soy el 

Señor, vuestro Dios». 

Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

Salmo Sal 66, 2-3. 5. 7-8  

R/. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 

ilumine su rostro sobre nosotros; 

conozca la tierra tus caminos, 

todos los pueblos tu salvación. R. 

 

Que canten de alegría las naciones, 

porque riges el mundo con justicia, 

y gobiernas las naciones de la tierra. R. 

 

La tierra ha dado su fruto, 

nos bendice el Señor, nuestro Dios. 

Que Dios nos bendiga; que le teman 

todo los confines de la tierra. R. 
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Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 14,1-12 

En aquel tiempo, oyó el tetrarca Herodes lo que se contaba de Jesús y dijo a 

sus cortesanos: «Ese es Juan Bautista, que ha resucitado de entre los 

muertos, y por eso las fuerzas milagrosas actúan en él». 

Es que Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en la 

cárcel encadenado, por motivo de Herodías, mujer de su hermano Filipo; 

porque Juan le decía que no le era lícito vivir con ella. Quería mandarlo 

matar, pero tuvo miedo de la gente, que lo tenía por profeta. 

El día del cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó delante de 

todos, y le gustó tanto a Herodes, que juró darle lo que pidiera. 

Ella, instigada por su madre, le dijo: «Dame ahora mismo en una bandeja la 

cabeza de Juan el Bautista». 

El rey lo sintió; pero, por el juramento y los invitados, ordenó que se la 

dieran; y mandó decapitar a Juan en la cárcel. 

Trajeron la cabeza en una bandeja, se la entregaron a la joven, y ella se la 

llevó a su madre. 

Sus discípulos recogieron el cadáver, lo enterraron, y fueron a contárselo a 

Jesús. 

 

 

 

 

 

 

 

 

6 Agosto- Transfiguración del Señor 
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Primera lectura 

Lectura de la profecía de Daniel 7, 9-10. 13-14 

Miré y vi que colocaban unos tronos. Un anciano se sentó. Su vestido era 

blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su trono, llamas de 

fuego; sus ruedas, llamaradas; un río impetuoso de fuego brotaba y corría 

ante él. Miles y miles lo servían, millones estaban a sus órdenes. Comenzó 

la sesión y se abrieron los libros. 

Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo de 

hombre entre las nubes del cielo. 

Avanzó hacia el anciano y llegó hasta su presencia. 

A él se le dio poder, honor y reino. 

Y todos los pueblos, naciones y lenguas lo sirvieron. 

Su es un poder eterno, no cesará. 

Su reino no acabará. 

Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

Salmo Sal 96  

R./ El Señor reina, Altísimo sobre toda la tierra. 

El Señor reina, la tierra goza, 

se alegran las islas innumerables. 

Tiniebla y nube lo rodean, 

justicia y derecho sostienen su trono. R. 

 

 

Los montes se derriten como cera ante el Señor, 

ante el Señor de toda la tierra; 

los cielos pregonan su justicia, 

y todos los pueblos contemplan su gloria. R. 
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Porque tú eres, Señor, 

Altísimo sobre toda la tierra, 

encumbrado sobre todos los dioses. R. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro. 1, 16-19 

Queridos hermanos: 

No nos fundábamos en fábulas fantasiosas cuando os dimos a conocer el 

poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo, sino en que habíamos sido 

testigos oculares de su grandeza. 

Porque él recibió de Dios Padre honor y gloria cuando desde la sublime 

Gloria se le transmitió aquella voz: «Este es mi Hijo amado, en quien me 

he complacido». 

Y esta misma voz, transmitida desde el cielo, es la que nosotros oímos 

estando con él en la montaña sagrada. 

Así tenemos más confirmada la palabra profética y hacéis muy bien en 

prestarle atención como una lámpara que brilla en un lugar oscuro hasta 

que despunte el día y el lucero amanezca en vuestros corazones. 

Palabra de Dios. R: Te alabamos, Señor. 

 

 

Evangelio del día 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 17,1-9 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano 

Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto. 

Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus 

vestidos se volvieron blancos como la luz. 

De repente se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él. 

Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: 
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«Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una 

para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 

Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su 

sombra, y una voz desde la nube decía: 

«Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escuchadlo». 

Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. 

Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis». 

Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. 

Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: «No contéis a nadie la visión 

hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos». 


